
vivir como si nosotros fuéramos el centro del universo. Las consecuencias 
han sido desastrosas: Hemos creído que podemos hacerlo mejor que 
Dios. Pero desgraciadamente lo hemos destruido todo. 
 

Dios es un Dios Justo, por lo que debe enfrentarnos con las consecuencias de 
nuestra actitud. Pero también es misericordioso. Es por es que en la primera 
Navidad envió a su Hijo para reconciliarnos con él. A diferencia de todos 
nosotros, Jesús vivió una vida en perfecta obediencia a Dios. Él es el único ser 
humano que no ha merecido la muerte y la separación de Dios. Pero la 
historia nos dice que vino a este mundo y que después de caminar por este 
mundo un poco más de tres décadas, voluntariamente murió en una cruz en 
representación nuestra. 
 

El sorprendente mensaje del cristianismo es que Jesús murió en nuestro lugar. 
Si le creemos y confiamos en él, podemos confiar que el precio de nuestra 
rebelión ha sido cancelado en su totalidad por Jesús. Para esto nació Jesús: 
para rescatarnos muriendo por nosotros. 
 
Navidad nos recuerda que Dios nos ha regalado a su Hijo. Incluso si no estás 
muy convencido, no tienes nada que perder y mucho que ganar. ¿Por qué no 
lees uno de los libros en el Nuevo Testamento que hablan de Jesús, quién es y 
qué vino a hacer? Son los evangelios y los encontrarás al inicio del Nuevo 
Testamento. 
 
Una vez que estás convencido, hay otra cosa que se debe hacer: hay que 
confiar en él. Hay que reconocer que no podemos vivir sin su ayuda y hay 
que pedirle que nos guíe. 
 
Si deseas hacer esto, te invito a decir estas palabras a Dios: 
 

Dios, 
Gracias porque me amas y por haber enviado a tu Hijo Jesús para 
rescatarme. Con dolor confieso que no he vivido como tú quieres, sino 
como yo he querido. 
 
 

Ayúdame a cambiar y permite que en esta época de Navidad pueda 
recibir de ti el regalo de la salvación. Ahora quiero vivir al lado de Jesús 
para siempre. 
 
 

Gracias por escucharme, te lo agradezco de corazón. Amén. 
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Reuniones Dominicales:Reuniones Dominicales:Reuniones Dominicales:Reuniones Dominicales:    
11:00 y 19:00 hrs.    
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Lunes a viernes 
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Hoy día, especialmente en la época de Navidad, muchos ubican a Jesús 
en la misma categoría del Viejito Pascuero. ‘Madura’, te dicen. ‘Cierto’, 
siguen diciendo, ‘cuando éramos niños escuchábamos la historia del niño 
en el pesebre. Pero hoy día somos adultos y tenemos que aceptar la 
realidad. Todo esto es simplemente una linda historia, pero nada más.’ 
 
¡No! La Biblia insiste en que Jesús es una figura histórica real. En los 
evangelios (los relatos que nos cuentan la vida y los hechos de Jesús) 
puedes encontrar todo lo que necesitas saber sobre él. Allí aprendemos 
que nació en un establo y que creció hasta llegar a ser la persona más 
especial que jamás ha existido. 
 

Si bien nació y creció en la 
relativa oscuridad de una 
apartada provincia del 
i mpe r i o  r omano ,  e s t e 
carpintero sin mayor educación 
aún hoy día sigue captando la 
atención de millones alrededor 
del mundo. Y no solo es 
recordado por sus palabras, 
sino que también por sus 
hechos: sanó a los enfermos, 
devolvió la vista a los ciegos. 
Gracias a él, muertos volvieron 
a la vida. 
 
Pero, a pesar de sus grandes 
palabras y maravillosos 
hechos, las autoridades de su 
t i e m p o  s e  s i n t i e r o n 
amenazadas por él y lo 
mataron cruelmente. ¡Pero la 

historia de Jesús no acaba con su muerte! Dios le devolvió la vida. 
 
Cristo es real. Lo que celebramos en navidad realmente sucedió. 

 

 

 
'. �� ��&�"�" �� ���(�)�. 
 

La Biblia dice que un ángel (o sea un mensajero de Dios) fue 
enviado para anunciar el nacimiento de Jesús: ‘Les traigo una buena 
noticia, que será motivo de gran alegría para todos’. 
 
¿Cuál es esta noticia tan especial? Este mismo mensajero dice ‘Hoy 
les ha nacido en el pueblo de David un Salvador, que es el Mesías, el 
Señor.’*  
 
Dios no es una figura lejana e impersonal. Lo que el ángel está 
diciendo es que, en Cristo, Dios se ha acercado a nosotros. Ésta es la 
buena noticia: Ya no existe aquel abismo que nos separaba de Dios. 
Puede ser que todavía nos duela el sufrimiento que vemos a nuestro 
alrededor, pero nos consuela saber que Dios no es indiferente a 
este dolor. En vez de enviar sus condolencias por correo o llamarnos 
por teléfono, Dios envió a su propio Hijo a este mundo. 
 
Así, en medio de tanto dolor y sufrimiento, podemos alegrarnos 
porque Jesús vino a nosotros y nación y vivió como uno de nosotros. 
¡A Dios le importa lo que nos pasa! 
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La Navidad nos recuerda que Jesús no vino a la tierra solo para 
recordarnos que Dios nos ama. Él vino para lograr lo que parecía 
imposible: nuestro rescate. 
 
En la Biblia, un hombre llamado Pablo describió así la venida de 
Jesús: ‘Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores’. 
 
Es que tenemos un problema. Aunque Dios ha sido muy generoso y 
nos ha dado todo lo que tenemos – familia, trabajo, capacidades y 
posesiones – rara vez nos tomamos la molestia de decirle ‘gracias’. 
Nosotros somos los que decidimos como vamos a vivir y Dios no tiene 
cabida en nuestro plan. Esto es pecar: darle la espalda a Dios y 

* Puedes leer toda la historia en el Evangelio de Lucas, uno de los libros de la Biblia. Esto 
aparece en el capítulo 2 de este evangelio. 


